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—Oye..., ¿quién es aquél que va allf? 
—¿No le conoces? Es la «M iaja desnuda».
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¡ L A  K A R A B A !

LA T R A G E D I A  DE F E L I P E ,  
O QUÉ BÜENA__ES LA PATRO

F N T R F M F S  M A D R I L E Ñ O
(Segundo cuadro del primer acto).
La misma habitación que en el pri­

mer cuadro. Al retrato de Azaña lo ha 
reemplazado uno de Rosemberg. Sobre él, 
colgados, hay una hoz y  un martillo.

AI levantarse el telón la Patro, que está 
remendando unos calcetines con más 
agujeros que una criba, canta:

A  ser soldao 
Felipe se ha marchao, 
que a gusto ma dejao, 
que a gusto ma dejao,

(Una voz desde el patio, al que figúrase 
ue dá la ventana).
Voz.— ¡Seña Patro!
Patro.—¿Qué pasa Nlcasla?
Voz.—Que al señor «Zelipe> lo han he­

rido.
Patro.—¡Y  ha sido mucho?
Voz.—Creo que no es casi «ná>.
Patro ¡Qué lástimal
v„¿,—¿Có no dice..,?
Patro.—Que qué lástima, con lo que yo 

le quiero.
.%quí se lo traen.

Entran en la habitación Felipe con la 
V, /-Amo -.na pelota de trapo a me­

dio hacer, acompañado de «El Padrón> y 
varios milicianos, entre ellos un ruso. Van 
entrando vecinas; la de la voz, que era 
la Nlcasla, se sitúa en primer plano para 
no perder detalle.

— ¡Viva el héroe del Basterol
— iVivaaaaaaa!
El Padrón.—Que ahlga silencio, cama­

radas!
Varias voces.— iQue hable el héro#l
(Felipe hace algunos gestos y  por fin 

habla).
Felipe.—Veréis; salí yo con el camarada 

Padrón para incorporarnos al tren de 
abastos. A l llegar a la calle del Aguila 
me quedé im  poco retrasado porque me 
pareció oír el himno de Falange en im 
gramófono. Me dirigí hacia el sitio donde 
la música partía y cual no seria m i asom­
bro al ver a unos cincuenta fascistas 
alrededor d e l  aparato escuchando la 
música con el brazo extendido. Monté el 
mosquetón y  este quiero y  este también, 
acabé con todos. A  uno de ellos le dió lu­
gar a sacar una pistola y  me dió un tiro 
de refilón en la  oreja.

Todos a coro.— ¡Viva el héroe!

ü eyes  de guerra , por Chuehi.

*

— Y o  m e m eto er» los h oyos  por­

que h a y  una le y  que d iee que en 

e l em bodo que h s  eaido u na  g ra ­

nada  no cae  otra.

— iA h I Sl..., la  L e y  de l Em bude.

— iVlTaaaaaa!
El Padrón.—Bueno, camarada*, el ami­

go Felipe necesita descanso, a<i que po­
déis ir dándoos la  zuri.

(Quedan solo Felipe, la Patro y EÜ. Pa­
drón).

La Patro.—¿Y dices que eran cincuenta?
Felipe.—Contados en globo, me pare­

cieron eso, unos cincuenta.
El Padrón.—A  este hombre hay que 

acostarlo.
Felipe.—Una cosa te voy a pedir, Patro.
Patro.—Tú dirás,
Felipe.—Que me quites de la mesilla de 

noche esa estampa de la Virgen de La 
Paloma y me pongas el cuadro de Ro­
semberg.

Patro.—Por mi como sl quieres que te 
ponga a Stalin,

(Entre la Patro y el Padrón ayudan a 
Felipe a entrar en la alcoba). Salen Pa­
tro y el Padrón.

—Padrón,— Bueno, seña Patro, que no 
sea «n á » malo lo de Felipe. Salud.

Patro.—Ves como puedas, hombre.
(La señá Patro sigue zurciendo calce­

tines).
Libertad-— ¿Se puede?
Patro.—Pase usted.
(Entra Libertad, que es una gran moza, 

con un niño en brazos).
Patro.—Usted dirá...
Libertad-—^Verá usted: yo,,, tuve la 

desgracia de topar en mi camino con un 
chulo sinvergüenza que me largó este 
mandao y después sl te he visto no te 
conozco. Pero yo le juro por este ser que­
rido que lo mato a palizas.

Patro.—Pero bueno, ¿a m i qué me in­
teresa toda esa historia?

Libertad,—Pos casi «ná>. Que me ente- 
rao que ese chulo es casao y  si no man 
engaflao..,, es su marido.

Patro.—¿MI Felipe?
Libertad,— ¡El mismo!
Patro.—Luego la  Libertad de que tanto 

me hablaba eras tú?
(La  Patro se arremanga y  entra en la 

alcoba. Se sienten golpes, gritos, y  a los 
pocos momentos sale Felipe con el cuadro 
de Rosemberg puesto de collar).

Telón rápido.

(E l bombero de guardia se despierta del 
susto).

JLea asted

“ ¡La Karaba!“

Lector: si eres combatiente por España no tires este periódico, dalo a 
leer a tus compañeros o léeselo tú.
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¡LA KAHABAÌ
En París hay refugiados 

26 exm lnistros y  100 di­
putados de i z q u i e r d a s .  
¡Cualquiera toma un tran­
v ía  eu París, sin pe 'ign t 
de p erder la catterwl

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

K l e b e r  y la a o l a c i ó i i
Después de la conquista de Málaga por 

los fascistas, Kleber llegó a Valencia don­
de le dijeron lo suyo, pero en castellano, 
y  después marchó a Madrid. Nada más 
llegar tocó a generala y reunió a todos 
los aviadores al servicio y a sueldo de los 
rojos. Casi todos son extranjeros, y  K le­
ber mientras se daba con las disciplinas 
en la media bola les dijo:

— «Cauchi la cirabu que’sta la agtlenki 
al piki», que quiere decir: «Oído a la  caja, 
que la cosa está que arde>. Y  luego con­
tinuó: Nos han quitado Málaga a trai­
ción; nos han quitado Málaga contravi­
niendo los tratados Internacionales de 
guerra: pues para apoderarse de una pla­
za hay que darte a uno los tres avisos y 
a m i sólo me dieron dos cuando tuve que 
salir corriendo hacia el corral de una casa 
de las afueras. Pero nuestra venganza 
será terribllsima. Necesito dos voluntarios 
para que hoy mismo destrocen Vallado- 
lid. (Pausa). En vista de que no sale nin­
guno, quedáis nombrados tú y  tú. (Y  
nombra a un ruso y  a un francés.

El ruso.—K ik ff FfkutoffÉ.
Kleber,—Desde luego.
El francés.—No conoser Valladolif.
Kleber le da varias lecciones a la  vista 

de un plano y  después le dice: •

—Valladolif haber mucho piñone tu 
donde ver pinos tirar pifias,

Y  efectivamente. Los dos ratas carga­
ron sus bombitas «G irar» y  a 500 por 
hora y a 12 kilómetros sobre el nivel de 
las nubes por sl las águilas salieron hacia 
Valladolid. Pero claro, i  esas alturas con­
fundieron la velocidad con el tocino de 
cerdo y  largaron su mortífera carga sobre 
Rloseco matando a dos gallinas y  un cer­
do que días anteriores se hablan pasado 
del bando rojo.

Cuando llegaron a Madrid contaron 
una de miedo,,.

—Hemos volado a tres metros de los 
tejados. La Catedral, la Antigua, la es­
tación, todo, todo ha quedado destrozado.

Pero he aquí que nuestras radios les sa­
can a la cara embustes y  a los pocos días 
se enteran de que las bombas las utili­
zaron en bombardear uu pueblo, sin nin­
gún medio de defensa.

Entonces fueron nuevamente enviados a 
proceder a la destrucción de Valladolid, 
Se presentaron las dos ratas la mañana 
del lunes, pero al ver los pinos salieron 
las pifias hacia arriba, desistiendo de su 
empeño y  regresaron a su base diciendo 
que ahora se explican la fama que tienen 
los piñones de Valladolid,

m  pM «tr, poF Barba.

— Pu es s í señor, esto de noi lita r 
e » una eosa  m u y  sa ludable.

POR EL CIEGO TAPIA

HIM NO MARXISTA 

(Música de la Tarara) 
Tienen los marxistas 

unos calzoncillos 
Que de tanto susto 
tienen su tufillo.

Los marxistas sf 
los marxistas no 
los marxistas madre 
\Ay\ Qué guarros son.

Dim e bala rusa 
dime dónde vas 
tu  corres «pa » lante 
yo corro <pa trar*.

Milicianos si 
milicianos no 
milicianos madr< 
Qué cobardes si ?

Vienen de un ; cana 
de requisición 
uno con seis trajes 
tres con un colchón.

BolcheviQue si 
bolchevique no 
bolcheviques madre 
qué ladrones son.

Milicianos si 
milicianos no 
milicianos madre 
qué gallinas son.

Se marchan a Francia 
a Rusia y Londón 
al Perú y a China 
a Persia y al Japón.

Los marxistas si 
los marxistas no 
los marxistas madre 
qué turistas son.

España se organiza dentro de un amplio concepto totalitario, a través 
de aquellas instituciones naturales que aseguran su nacionalidud unidad v 
continuidad“ .

El Jefe del Estado, GENERALÍSIM O FRANCO.

i-.
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¡ L A  K A R A B A !

DESPEDIDA DE ROSEMBERG
9 de febrero

Katiuska: Y a  me enterao de que os han 
cerrado en esa el Frontón; por lo tanto 
ahora no Juegas, pero sé que te andas 
Jugando con el corredor el Tripas y  te 
azblerto que ya sabes que cuando yo me 
arranco la correa es segura. Asf que ya 
estás azbetlda.

Necesito me mandes algún dinero, pues 
sl bien es verdad que con eso del Comité, 
el sueldo era mezquino, yo sé que te has 
tongueado de lo lindo y no tendría gra­
cia que mientras yo estoy en el frente 
(es un decir) el Tripas se estublese dando 
la vida padre, con lo que solo a m i me 
pertenece.

Por ésta pocas novedades. El otro día 
nos dijo el capitán Palomino que tenía­
mos que coger un cerro, y efectivamente, 
fuimos hasta muy cerca, pero cuando ya 
solo nos faltaban unos tres kilómetros 
llegaron por el lado opuesto más fascistas 
y  como sl llegamos hasta donde estaban 
hubiese habido jaleo, pues no volvimos 
pata evitar la bronca. En vista de ello, el 
capitán nos ha propuesto para la medalla 

“ revisores del Porvenir.
seguimos como antes. Estoy 

lata que me caigo al mar 
j  a pesar de no saber na- 
e tengo ganas de ir por 

•lie unos dias en un hotel 
y  ya sabes lo que te he dicho, 

Katiuska, no bromees con ei Tripas, que 
no estoy para bromas. Un beso de tu

Indalecio

Después de los grande éxitos obtenidos 

por Rosemberg ha salido a 380 por hora 

con dirección a Moscú, llevándose un 

agradable recuerdo de su estancia en 

Madrid y llevándose a la vez unas chu­

cherías de oro para que e! recuerdo sea 

más contundente.

Los milicianos marxistas. que está de­

mostrado que son idiotas, no de naci­

miento, sino antes de nacer, dejaron esca­

par a esta hiena Jorobada, que después 

de saciarse de sangre española, huye co­

mo un cobarde.

A l llegar a Moscú fué llamado por Sta­

lln, al cual dló las siguientes explica­

ciones:

—Verás: cuando yo llegué allí, aquello 

era un caos; con decirte que andaba la 

gente tan tranquila por las calles. Incluso 

(¡pásm ate!) se trabajaba. Lo primero 

que hice fué ordenar aquéCo y ya em­

pezaron a trabajar las checas. Los gran­

dísimos idiotas tenían todavía oro en los 

bajicoa, cosa que me asombró estando 

alll Prieto, Galarza y  Compañía. Como es 

lógico, ordené su traslado y  aquello fué 

poco a poco tomando carácter revolucio­

nario. A  Azaña, que no hacía más que 

coquetear con los guardias de Asalto, lo 

mandé a Barcelona para que estuviese 

más en su ambiente. Pero cual no sería 

m i asombro al ver que después de uno

Cada uno a  lo sa yo , pop Chuehí,

— Lo que m ás m e fa s tid iaba  

de los sos ia lis tes  era  que no 

h a e ia n  m ás  que m eterse  eon 

los patoonos. jY a  pod ían  haberse 

m etido  tam b ién  eon la s  patro­

nos!

de los repartos de oro verificados en el 

propio palacio de Oriente, todos los diri­

gentes se marcharon desde allí a la  es­

tación del Mediodía y  se dirigieron a 

Valencia. Me quedé yo con Miajas, y  lo 

demás ya lo sabes, que de todas, nos las 

dan todas en el mismo carrillo y  a mí 

no. A lli queda eso y que Inda se las en­

tienda con ellos. Ahora que no creas que 

me he venido de vacio.

Y  Rosemberg empezó a sacar de la 

chepa alhajas y objetos de arte.

Stalln lo abrazó y  entre abrazo y  abrazo 

desapareció una preciosa diadema de 
brillantes.

Una Patria. 
Un Estado. 

Un Caudillo.

D((larat¡oii($ íi( Eompanf
Ayer, desde el trasbordador lanzó Com­

pany «El Honorable> el siguiente dis­
curso:

«Catalanes de todos los países; Yo  creí 
que esto del comunismo era otra cosa. Yo 
creí que podría vivir en paz y  en gracia 
de Stalln, pero está demostrado que aquí 
no puede vivir n i el propio Stalln, y  por 
tanto, yo os dejo. ¡Y  cómo os dejo! Y  to­
do por cuatro Intransigentes que no quie­
ren comprender que una cosa es la  velo­
cidad y otra el tocino entrevelado. No 
me echéis en cara estas cuatro «futesas> 
que me llevo, pues bien me las ha ganado, 
porque habéis de recordar que yo estuve 
en presidio y  de algo rae ha de valer. No 
obstante, vosotros podéis seguir luchando, 
pues ahí tenéis fábricas que defender y 
trabajando tenéis tela para tato. Salud 
y  a otra cosa.

8E VENDEN L08 
G R A B A D O S  P U ­
B L I C A D O S  EN 
ESTE8EMANAK10

Jprsrjrarara fa fa iara fam aafa ja iapn jl j
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Rolvorilla
Pero bueno, ¿qué es de toda aquella 

gentuza que tanto sonaba al principio 
cuando el triunfo del Frente Popular pa­
recía ofrecerse de color de rosa? ¿Dónde 
estáis seña Dolores, seña Margarita, seña 
Victoria?

Esto se derrumba. ¡Qué lástima! Con 
la carrerita que estábais haciendo.

Negrin parece que le quiere poner la 
zancadilla a Largo. Que Largo se deja 
querer y su deseo serla que le pusieran 
una zancadilla que fuera a parar a Ma­
nila.

Grito de moda en Madrid: ¡Que fusilen 
a Villalba!

Conste que nosotros no nos oponemos.

¡Que se va a cerrar! 
¡Que se va a cerrar!

Ahora resulta que el general más digno 
que tenían los rojos en Málaga era el 
tristemente célebre Flores Arocha. Pues 
mientras los demás huian como «rata por 
tirante» él se presentó a las autoridades.

El caso es que para primeros del mes 
que viene tenia yo que ir  a Almería. Es­
taba por decírselo al General Queipo de 
Llano.

i l a i ü  L  i É p
Señores, que no hay derecho a darle 

a uno ese empujón. Nos han sacado de 
Málaga y estamos en Malagón.

Vivía yo en un palacio mejor que el de 
Eomanones^ ¡Y  qué «Jartadas» me daba 
de pasas y boquerones.

Cuando más tranquilo estaba, dándome 
ia vida padre, se presentan Jos fascistas, 
¡pero, con qué modales, mi madre!

Como que si me descuido me voy a pa­
rar al Palo,,, pero colgado.

Chavó con esos del Tercio, qué manera 
de endlñar. Como para poner carteles 
de esos de «no pasarán».

Esos pasan cuando quieren, aunque no 
lleven «entra», y  si te pones enfrente se 
te olvida respirar.

lea usted ¡LA

RADIO BOLA
Aqui a la j ,  j ,  del Carapones: 

Camaradas: vamos de éxito en éxito. 
La Preclosilla o la Ninón hubiesen ra ­
biado de envidia a l ver como exíteamos. 
¿Pero es que dudáis que lo de Málaga ha 
sido un éxito? ¿Sí? Pues pa que os va­
yáis enterando, voy a deciros lo que allí 
pasó: Vayo discutió con Kleber la  retl-

• rada de Mallorca y  Kleber plcao (y  ban- 
derlUeao), en su amor propio, de dijo: 
Ahora vas a ver cóme se hacen las retira­
das: y gracias que al llegar a Madrid se 
encontraron con los célebres «no pasa­
rán», que si nó, a estas horas están en 
Barcelona. Y  este es todo el éxito que han 
tenido los fascistas. Exito el nuestro, que 
conforme se pensó la retirada, asi salló.

Aqui a la J, J. de Carapones:

Se ruega a los milicianos de guarnición 
de Almería que estén preparados para 
otra retirada, esta vez sin apuesta.

Asimismo se suplica a los camaradas 
de Cuenca y Ciudad Real que hagan las 
maletas y lo tengan todo dispuesto, pues 
en breve habrá grandes acontecimien­
tos. Si esto no son éxitos, que venga Sta- 
lln y lo vea.

Aguirre Chisterilla
Parece ser que Aguirre el Chisterilla, 

quiere ahora presentarse como Pllatos 
después de lavarse las manos y  los pies, 
que también le debe hacer falta a pesar 
de tanto baño; pero se ha «columpldo» 
el de los «tonaes».

Te pongas como te pongas, te vamos 
a dejar sin reflejos en la chistera,,, y  sin 
lo que tienes debajo. El árbol de Guer­
nica servirá de olivo, y tú como Judas, 
terminarás haciéndole burla al mundo.

Bruno Alonso
Pero, ¿dónde te metes, so «bruno», que 

no te vemos ni te sentimos? ¿Ya te has 
dado el bote, y  mientras, tus «esbirros» 
allá en la montaña haciendo atrocidad** 
y  oposiciones a una muerte lenta n 
«Paco Citroen»?

¡ L A  K A R A B A !

((l.a  A m e tra lla d o ra ))
Periódico para el frente, semanario que 

significa un consuelo y un alivio en la 
lucha para los valientes soldados que pe­
lean por España, entre los que se reparte 
gratis, ha servido, al ponerse a la  venta 
al público, con el fin de aliviar las car­
gas al Estado que con noble pensamiento 
lo edita, para probar el patriotismo de los 
españoles de retaguardia.

La venta ha sido briUantisima. La de­
mostración no ha podido ser más satis­
factoria, En bien del Ejército combatien­
te, en bien de España, hay que esperar 
a medida que vayan llegando a conoci­
miento de los españoles la finalidad ele- 
vadlsima y humanitaria que con esta pu­
blicación se persigue, no quede un espa­
ñol que no compre LA AMETRALLADO • 
RA, ni un comerciante o Industrial > 
anuncie en la misma. Todo p 
para España.

S - A S T R . E I Í . I A . Í

O R T E G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O

SIEMPRE ÚLTIMOS MODELOS

MONTERO CALVO. 38 y 40 
(Etqulna i Dî m it l> Vlettria)

-M íf s , aqu el que está  ju ­

gan do a la s ie te  y  m ed ia  es el 

que estaba  eon los -«pojos»,

•- Pero, ¿qu ién  de ellos?

— Pues e l que se ha  «pa- 

sao>.
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]  l  A  K  A R  A  M A  !

M E M O B I A S  O E  U N  M I L I C I A N O

(Continuación)

(En la Ciudad Universitaria se le ha en­
contrado a un m iliciano muerto un in ­
teresantísimo carnet de notas con sus 
memorias de la guerra en form a de die­
tario. Es un documento de un gran valor 
histórico que nos disponemos a repro­
ducir en varios números, esperando que 
el lector habrá de celebrar el hallazgo).

En seguida me organizaron varios ho­
menajes, siendo el más saliente el cele­
brado en «La Criolla»,

En unión de varios camaradas asisti­
mos al popular cabaret, el cual fué ador­
nado con un sin fin de banderas, hoces 
y  martillos. Asistió Azaña, que hizo el 
loco de lo lindo, con Paca «La Pitillera» 
y «Pepita la de los lunares», Gassols se 
soltó el pelo y estuvo toda la noche Imi­
tando a Edmon de Brles; y  a todo esto 
••"nga a venir botellas y  bocallllos. Sobre 

' '  de la mañana hizo su aparición 
, . • que venia con Julián «El Ta- 

Un murmullo enrareció el am-
• ya estábamos todos bien 

ie subió a una lámpara
■; ■ a ! í ,' 1!

"Jam s"' ■■ •: Estamos celebrando el 
. rribr, . - ‘ -i ' uno de los héroes más 
destrícadoí • >te movimiento: «E l Jo- 
baw 'Api-,JOS). «El Jabato», que ha 
regado con su sangre el suelo de la Es­
paña soviética. Tomad su ejemplo. Mar­
chad al frente y  no os preocupéis de la 
retaguardia. ¿Estáis dispuestos a luchar 
y  morir por la causa?

Todos; — ¡SI!
—Asi me gusta, estar entre hombres.
En este momento el mala sombra del 

camarero descorcha ima botella de cham­
pan «El Gaitero» y al oir el ¡Pum!, el lo­

cal queda medio vacío. Azaña se suelta 
de la lámpara y  sale echando chispas. 
Gassols sale de un reservado muy ligerito 
de ropa gritando: « ¡Y a  están ahí!».

Por fin  se aclara la falsa alarma y nos 
dedicamos los más tranquilos a recoger 
a los «espantaos». El que más trabajo 
nos costó recuperar fué a Sbert, que en su 
azoramlento había metido la cabeza en 
la taza del W. C-. De cómo terminó aque­
llo no quiero ni acordarme. Cuando a las 
cinco de la madrugada llegué al Neuvel 
Hotel, que es donde me hospedaba, el ca­
marada camarero me entregó una carta.

¿De quién sería? Sólo la Nicanora era 
sabedora de que yo estaba allí. Abrió­
la, sacóla y leyóla, como dicen en el «T e ­
norio». Y  he aquí el contenido de aquel 
papel maldito:

Jabato: Perdóname, pero hemos terml- 
nao, pues hoy mismo me caso con el jefe 
del Comité de la fábrica de sobres de 
La Guindalera, pues «El sobrero», en tu 
auencla, se portado muy bien y él fué 
quien me sacó del calabozo. Así que te 
lo «azbierto» pa que sepas a qué ate­
nerte- Yo hubiera guardado con gusto el 
reloj que me regalaste, pero «El sobrero» 
no quiere nada contigo y lo ha vendido, 
Salud, camarada.—Nicanora».

La  muy h ija  de.,, Stalin me hizo la 
faena, pero yo juré que ese «sobrero» mo­
riría por mí sin puntilla y después de 
lavarme los píes en un lavabito muy ba­
jito  que alli habia me acosté y dormí. 
Dormí y soñé, soñé y  a las ocho se or­
ganizó un festival de tiros en La  Rambla 
frente a la Cervecería Babiera que pa­
recía que estaba en Valencia en ferias. 
Procuro indagar qué es lo que ocurre y

me entero que se han liado a tiroa con el 
gato de la cervecería, que es alemán.

Salgo a dar im  paseo y al llegar a la 
calle de las Cortes, veo venir unos mil m i­
licianos a todo correr. Pregunto a uno de 
ellos de donde vienen y  me dice que del 
frente de Huesca que vienen a descansar. 
¡Pobrecillos! Ya  lo necesitan, pues la ca­
rrera en pelo que se han metido en el 
campo en el cuerpo no es un grano de 
anis.

(Continuará)

CEÍiVEZA A L A  CHEMA 

T A P A S  V A R I A D A S

Y A G O
Santhigo, 2b 'l'eléf, 1930 

v a l l a d o l i d

Los comunistas al servicio de Moscú ponen en sus 
labios la palabra «Libertad». Pero sus manos manejan 
el látigo de las cinco colas.

V
E l b r a z o  e n  a lto ,  p o r  C h u e h i.

f l z a z a :  —  M® p a r e c e  q u e  e s o s  

fa s e is t a s  n o s  V a n  a  g a n a r  p o r  la  

m a n o .
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¡  L  Á  K  A  R  A  M A

Se dice...
...que Rosember ha sido llamado a Ru­

sia urgentemente por fracasado.
...que Rosemberg, que todo se lo echa 

a la espalda {¡así lleva de bulto\). se ha 
ido tan tranquilo.

• • •

...que los de la F. A. I. y los de la 
C N. T. tenían unos duelos terribles a 
causa de la fa lta  de alimentos en Bar­
celona, hasta que han llegado unos con­
voyes que los han calmado.

...que el que manda esas fuerzas puso 
un telegrama al Presidente de la Genera­
lität que decia: *Los duelos, Companys... 
son menos».

• • *
...que los marxistas aseguran que no se 

han *fljado> los nacionales en la carre­
tera de Valencia.

...que se conoce que porque no se han 
*fijado>. es por lo que se la han dejado 
en algunos sitios a retaguardia.

• 9 9

...que Pedro K tco ha salido volando ha­
cia Bruselas.

...que va más trico* que nunca.
« •  •

...que Miaias asegura gue ganarán ellos 
la partida.

...que va a ser ü iftca puesto que ios 
ttríun fos » son nuestros y dentro de poco 
le haremos las diez de últimas... después 
áe arrastrarle.

NU ESTRAS ENCUESTAS

PRIETO

Yo no sé lo que haré cuanáo termine 
¡a guerra, pero antes de terminar, lo que 
haré será largarme a la China.

' GASSOLS 

— Yo me marcheré a Montecarlo y ven­
deré pulseras, relojes, sortijas, todo de 
oro, y  piedras preciosas.

— ¡.Montará usted un taller?

—No, me lo he traído todo confeccio­
nado.

AZAÑA
—  \Quisiera volar]
I \\Mariposa\i !

i  la
LARGO CABALLERO 

—¿Quién7 ¿Yo? lEstaría buenol No he 
hecho nunca nada y lo voy a hacer aho­
ra. \Vamos, vengal

* • •

MIAJAS
—Correr mucho. 
¿Más todavía?

LA PASIONARIA

— Yo volveré a lo m ío: \Tres limones 
diezt

• * •

GALARZA

— Yo me iré a hacer... (interrupción). 

V a lla d o lid : y  L ib r e r ia  ( ^ s a  M a rt in

V IG IL A D  TODO S E L  E S P IO N A JE  EXEMWiO.

DETENED Y  DENÜNCIAD A LOS TRAIDORES"

V E N D E M O S  C H A T A R R A
D  E

A V I Ó N  R O J O

D E S P U É S  D E  D E S I N F E C T A D

Frente d e  M adrid

1^
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«El trabajo tendrá una garantía absoluta, evitando su 
servidumbre al capitalismo.»

El Jefe del Estado, Generalísimo FRANCO.
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